SOMOS BUENA GENTE
Tal día como mañana solía hacer frío y la ciudad estaba más inquieta que de costumbre. Ese día, por los patios de las casa, ni Lola Flores le cantaba a la pena penita, ni Matilde Perico y Periquín se enzarzaban en sus jaleíllos de andar por casa. Ese día una musiquilla monótona, esperanzada y pegadiza, se oía en todas las radios de todas las casas. Una musiquilla que como la que tocara Hamelín tenía la virtud de atraer la atención de quien la oyera. ¿Se acuerdan de ella? Seguro que sí.  “Ta ta ta tatá tatata…. ta ta tá  pesetas”, la musiquilla más escuchada de España y por la que nunca se les ha dado el disco de platino a los niños del colegio de San Ildefonso. ¡Qué injusticia! ¿Y saben cuándo empezó todo?, pues allá por 1763. Reinaba en España el mejor alcalde de Madrid cuando a él y al “recortacapas” de Esquilache se les ocurrió la broma esta de meter “popomil” números en un bombo y pedir a los ciudadanos que apostaran para adivinar si saldría del bombo el número en el que ellos estaban pensando. ¿Se dan cuenta?, pura ciencia ficción. Kafkiano. Y es que, estarán de acuerdo conmigo, esto de la lotería es un poco irreal, porque, ¿cómo podemos creer que con un poco de suerte nos puede tocar el gordo? Vamos a ver, seamos serios, ¿“totontomil” números en un bombo y va a salir el que nosotros tenemos? ¿Cómo lo podemos creer? Miren, la posibilidad de que eso ocurra es la misma que existe si alguien nos pidiera que lleváramos un paquete a Pepe Gil a Cáceres y cogiéramos el coche y nos fuéramos a Cáceres y al llegar paráramos a un caballero en la calle y le diéramos el paquete porque resulta que ese caballero era Pepe Gil. ¿A que no se lo cree nadie? ...pues entonces, ¿por qué nos creemos que nos va a tocar el gordo y además estamos dispuestos a soltar pasta gansa por creerlo? Es una cosa de locos cuya explicación no es otra que, a los españoles, esto de creer en lo imposible nos gusta más que a un tonto una tiza y si no que se lo pregunten a don Cristóbal Colón.  “To er mundo e güeno”, decía don Manuel Summers hace más de treinta años y seguimos igual… somos buena gente, es una suerte. Y nos dicen que juguemos si queremos ser millonarios y nos lo creemos. Y nos dicen que en Cataluña ni se va a votar ni se van a sacar las urnas a la calle y nos lo creemos. Y nos dicen que a un terrorista con tres mil años de cárcel no lo volveremos a ver en toda su vida “chiqueteando” por las Siete Calles y nos lo creemos. Y nos dicen que, por mucho que Cáritas diga otra cosa, la situación de las familias españolas no es tan mala y nos lo creemos. Y nos dicen que, aunque cada día se descubra un puchero que huele peor que el anterior, se está magnificando el problema de la corrupción y nos lo creemos. Y nos dicen que si se subieran los impuestos se podrían mejorar los resultados y no haría falta hacer recortes en los gastos y nos lo creemos. Todo, nos creemos todo. Les creemos más a ellos que a lo que estamos viendo con nuestros propios ojos. Será que somos buena gente. Y que mañana, aunque es imposible que nos toque a todos el gordo y caso de que no pueda ser así, pues que les toque a los que les haga más falta. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere. Pasen unas maravillosas fiestas de Navidad y ya saben, no tengan miedo.
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